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RESUMEN
En la ciudad de Buenos Aires la llegada del otoño puede asumir varias modalidades, proceso en el cual, 

el régimen de temperaturas mínimas representa el mejor indicador del ambiente térmico en que se cumple 
el ciclo de la vegetación. Para comprobar la existencia de este importante efecto, se analizó el registro de 
temperaturas mínimas diarias de los meses de marzo y abril durante el período 1969-99, del Observatorio 
Central Buenos Aires, ubicado en el parque de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA). Los datos correspondientes a los 31 otoños estudiados fueron clasificados por medio del método 
de Lundt (1963), comprobándose laexistenciade dos grupos bien definidos (Tipos I y II), dentro de los cuales 
todos los eventos que forman parte de los mismos se encuentran significativamente correlacionados entre 
sí. El Tipo I reunió un 58,0% de los casos, mientras que el Tipo II lo hizo con un 32,3% de los mismos. Sólo 
tres eventos (9,7%) no respondieron a ningún patrón reconocible (Sin Tipo). El 42% de los otoños (Tipo II 
y casos no tipificados), presentaron procesos de transición con bruscas oscilaciones potencial mente 
peligrosas para el normal desarrollo de la vegetación. Esta comprobación no deja dudas respecto a la 
variabilidad del proceso de transición otoñal en la ciudad de Buenos Aires y su entorno, y pone en evidencia 
la necesidad de tener en cuenta dicho factor en la planificación de los espacios verdes.
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THE ARRI VAL OF THE AUTUMN TO A BIG GREEN SPACE 
OF BUENOS AIRES CITY

SUMMARY
The arrival of the autumn to Buenos Aires City may assume several different patterns, minimum 

temperature regime being the best measure of the environment under which vegetation grows. To 
evaluate this process, the daily minimum temperature record, for the months of March and April during 
the 1969-99 period, of the Observatorio Central Buenos Aires (Buenos Central Observatory), located 
in the park of the Facultad de Agronomía, UBA (Buenos Aires University School of Agriculture), was 
evaluated. Data from to the 31 autumns under study were classified by means of the Lundt method 
(1963), making evident the existence of two well defined groups(Types I and II), among each one all 
events were correlated between all them at a significant level. Type I gathered 58,0% of the events, 
while Type II does the same with the 32,3% of them. Only 3 events did not belong to any defined pattern 
(No Type). Forty-two percent of the autumns (Type II and No Type), showed patterns with sharp 
oscillations which may constitute a potential danger for vegetation growth. This assessment makes 
clear the variability of the autumn transition in Buenos Aires City and its neighbourhood, and shows 
the convenience of considering this factor for green space planning purposes.
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INTRODUCCIÓN
La ciudad de Buenos Aires (Latitud 34° 46’ Sur) 

se encuentra en el centro de la zona de transición entre 
los vientos permanentes del Este que predominan al 
Norte de los 30° de Latitud Sur, y los vientos de Oeste

que predominan al Sur de los 40° de Latitud Sur. La 
llegada del otoño marca el pasaje desde un tipo de 
circulación predominantemente subtropical, en la 
cual las temperaturas mínimas se mantienen elevadas, 
hacia otro en la que son com unes las entradas de aire
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polar, que determ inan un m arcado descenso de las 
mismas, haciendo que el sem estre cálido (octubre- 
marzo) y el frío (abril-septiem bre) se diferencien 
en form a muy contrastante en este aspecto (De 
Fina, 1974)

La llegada del otoño puede asumir varias mo­
dalidades respecto de las variaciones de las tempe­
raturas, que van desde un proceso gradual hasta una 
brusca transición, afectando en forma diferencial la 
evolución de la vegetación implantada en los espacios 
verdes urbanos (Nizzero, 1995). En este proceso el 
régimen de temperaturas mínimas representa el mejor 
indicador del ambiente térmico en que se cumple el 
ciclo de la vegetación, ya que sus valores señalan la 
posibilidad de daños o estrés.

Paracom probar y cuantificar la existencia de las 
modalidades del régimen térmico otoñal y sus conse­
cuencias sobre los espacios verdes urbanos de la 
ciudad de Buenos Aires, se analizó el registro de 
temperaturas mínimas diarias del Observatorio Cen­
tral Buenos Aires (Villa Ortúzar), ubicado en el par­
que de la Facultad de Agronom ía de la Universidad 
de Buenos Aires (FAUBA). El mismo constituye 
uno de los espacios verdes más extensos de la ciu­
dad, por lo cual puede considerárselo representa­
tivo del fenómeno en estudio.

Una gran onda de crecim iento urbano tuvo 
lugar en Buenos Aires durante las décadas del 50 y 
60, desacelerándose y llegando posteriorm ente a 
un cierto nivel de equilibrio. Por esta causa se eva­
luó el período 1969/99, que corresponde a un lapso 
en el cual el crecim iento urbano en los alrededores 
del parque de la FAU BA  ya se encontraba estabi­
lizado, resultando representativo de las condiciones 
térm icas en el lapso posterior al incremento de la 
edificación.

Los registros correspondien tes a períodos 
anteriores presentan el inconveniente de mostrar 
tendencias debidas al crecimiento urbano que hacen 
considerablemente más difícil su manejo, siendo 
necesario llevar a cabo una deflación que podría 
disminuir la significación estadísticade los resultados 
del análisis. (Wilks, 1995)

El objetivo del presente trabajo es tipificar las 
distintas modalidades que puede asumir la transición 
verano-otoño a fin de contar con una herramienta 
parael diseño y manejo deespacios verdes urbanos.

MATERIALES Y MÉTODOS
Se emplearon los registros de temperaturas mínimas 

diarias del Observatorio del Servicio Meteorológico

Nacional Buenos Aires (Villa Ortúzar), ubicado en el 
parque de la Facultad de Agronomía, UBA, durante el pe­
ríodo 1969/99. Los registros se clasificaron por el método 
de Lundt (1963), separando los procesos de transición es­
tacional correspondientes a los años del período utilizado 
en gmpos de casos afines entre sí, de forma de tipificar las 
distintas modalidades que puede asumir este fenómeno.

Se tomó en consideración el lapso estacional que va 
desde el Io de marzo hasta el 30 de abril, con un total de 
61 días. El mismo abarca el proceso de transición desde 
el ambiente cálido estival, hacia el ambiente frío que se 
instala a principios de mayo, registrando la mayor tensión 
térmica negativa del año.

A fin de eliminar del análisis las perturbaciones pro­
ducidas por el pasaje de frentes de tormenta, se filtró la 
serie de datos observados originales mediante un pro­
medio móvil de 7 días, que constituye un adecuado filtro 
de paso alto, que elimina el ruido sinóptico (Brooks et 
al., 1953, WMO,1966).

Una vez agrupados los casos según su tipología ca­
racterísticas, se procedió a calcular sus respectivos prome­
dios, así como el promedio general de los 31 casos con­
siderados.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Ninguno de los parámetros uti fizados para evaluar 

las características del período otoñal en estudio 
sufrió tendencias cronológicas significativas durante 
el período 1969-99, indicando que el mismo no se 
encuentra afectado por tendencias temporales. No 
obstante dichos parámetros estadísticos presentan 
variabilidad, poniendo en evidencia que un otoño 
puede ser considerablemente diferente de otro.

El promedio general de los 31 casos analizados 
muestra que durante los primeros días de marzo se 
inicia un proceso de decrecimiento de la temperatura 
que sigue una tendencia aparentemente pareja y 
gradual (Figura 1). Sin embargo, como el promedio 
general resulta de la combinación de diversas situa­
ciones no necesariamente correlacionadas entre sí, 
el mismo enmascara procesos contrapuestos, que se 
anulan mutuamente, ocultando sus particularidades 
individuales.

Al clasificarse los 31 otoños estudiados por me­
dio del método de Lundt (1963), (Cuadro N° 1) pudo 
observarse la existencia de dos grupos (Tipos I y II), 
dentro de los cuales todos los eventos que forman 
parte de los mismos se encuentran significativam en­
te correlacionados entre sí, mientras que sólo tres 
eventos no respondieron aningún patrón reconoci­
ble (Sin Tipo).
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El prim er grupo (Tipo I) de dicha clasificación se 
caracterizó por reunir 18 del total de 31 otoños 
evaluados (58,0%), diferenciándose del promedio 
total (Figura 2). La claridad de la señal se debe al 
hecho de haber promediado casos altamente corre­
lacionados entre sí, de manera que sus rasgos distintivos 
se intensifican, mientras que cuando se promedian 
casos no correlacionados ocurre lo contrario. Este 
tipo de evolución presenta dos fases de enfriamiento, 
la primera entre el 8 de marzo y el 5 de abril, y la se­
gunda desde el 12 de abril en adelante, separadas por 
un corto “veranito”, que tiene lugar entre el 5 y 12 de 
abril.

El grupo II reunió 10 eventos significativamente 
correlacionados entre sí, que representan el 32,3% 
de los casos, observando un comportamiento casi 
tan nítido como en el caso anterior (Figura 3). En este 
Grupo se nota un corto y pronunciado enfriamiento 
a comienzos de marzo, que dura aproximadamente 
una semana, después del cual, el proceso se modera, 
tendiendo a asemejarse al promedio general hasta 
mediados de abril. Posteriormente, las temperaturas 
mínimas sufren una marcada oscilación. Primero 
muestran un enfriam iento por debajo del promedio 
general, con su m ínim o hacia el 15 de abril, y 
luego se elevan, produciendo un corto “veranito” 
que alcanza su m áxim o hacia el 25 de abril,
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retom ando valores cercanos al prom edio general a 
fines de mes. Las m arcadas oscilaciones que pre­
senta este patrón de com portam iento, lo hacen 
potencialm ente riesgoso para el normal desarrollo 
de la vegetación.

Tres casos (9,7% ) no se ajustaron a un patrón 
reconocible, exhibiendo una tem prana y variable 
llegada de las irrupciones de aire frío.

CONCLUSIONES
El 42% de los casos (Tipo II y casos no tipificados) 

presentó procesos de transición bruscos y extem­
poráneos, potencialmente peligrosos para el normal 
desarrollo de la vegetación.

Estos procesos pueden provocar anom alías 
fenológicas en algunas especies como el fresno am e­
ricano (Fraxinus am ericanaL .), arce (Acernegando  
L.), paraíso (.Melia azedarach  L). El retraso o ade­
lanto de la formación del meristema de abscisión 
(Hess, 1980; Osborne, 1989; Brown, 1997), puede 
hacer que las hoj as caigan en momentos no previstos 
en las estrategias de intervención del barrido y lim ­
pieza urbano, causando obturaciones a los sistemas 
de evacuación de aguas. Asimismo, afecta el m o­
mento de aplicación de fitoterápicos sistémicos para 
el control de plagas y enfermedades ya que al variar 
la caída del follaje, éstos no actúan al no poder in­
gresar a la planta.

Las transic iones veran o -o to ñ o  b ruscas y 
extem poráneas condicionan  los m om entos ade­
cuados de resiem bras del césped y las tareas de 
preparación del cultivo  para recib ir la sem illa. 
E stim ulan una segunda floración en especies que 
responden a las tem peraturas tem pladas al re ­
crearse am bientes sem ejantes a los de prim avera. 
Debe tenerse en cuenta que en la C iudad de B ue­
nos Aires se encuentran im plantados num erosos 
ejem plares pertenecientes a especies sensibles a 
estas alteraciones, entre las que se destacan apro­
xim adam ente 120.000 fresnos am ericanos (F ra­
xinus a m erica n a ) y 38 .000  para íso s (M elia  
azedarach) constituyéndose en los más num erosos 
dentro del ejido urbano (N izzero, 1997).

La elevada variabilidad del proceso de transi­
ción otoñal en la ciudad de Buenos Aires y su 
entorno pone en evidencia la necesidad de tener en 
cuenta sus efectos en la planificación de los espacios 
verdes. Dicho proceder permitirá corregir el gradual 
proceso de deterioro de la salud vital de las especies 
implantadas, intervenir en el control oportuno de 
los factores bióticos que las afectan, y seleccionar 
aquéllas que resistan los asincronism os térmicos. 
Es necesario detener la dism inución relativa del 
área cubierta con vegetación en el am biente urbano, 
para no perder sus efectos benéficos sobre la higiene 
y el confort (Rodríguez Avial, 1982)
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